Coherencias
Por Mariano González . - Guatemala, 10 de junio de 2010 
magopsi@yahoo.com.mx
Como buen habitante de la videoesfera y de la condición posmoderna, es decir, desmemoriado, se me dificultó recordar que C. Castresana ya había anunciado que renunciaría a su cargo como jefe de la CICIG si se elegía a un mal fiscal general del MP. La razón es que un mal fiscal a la cabeza de tal institución impediría la realización del trabajo de la CICIG y la lucha por la justicia se vería fuertemente obstaculizada. 

A los pocos días de la elección de lo que considera un mal fiscal, Castresana, efectivamente, renuncia. Puesto así, me parece que es el acto de una persona coherente y honrada. Aunque claro, posteriormente se empieza a decir que su renuncia se debe a otros motivos, incluyendo la relación con una amante.(i) Lo cual, no parece casual sabiendo los mecanismos de desinformación y guerra psicológica que se utilizan para desviar la atención y mantener la impunidad. En todo caso, la significación política de su salida no se encuentra en este lugar. 

Además, conviene recordar que la CICIG se planteó porque se reconoció (iniciando por organizaciones de la sociedad civil y defensoras de los derechos humanos) que la institucionalidad existente en el país era incapaz de combatir adecuadamente al crimen organizado. Que el crimen organizado tenía relaciones estrechas con el poder político (y con el poder económico). Que está enquistado en la institucionalidad política encargada de prestar seguridad y justicia: PNC, MP, Sistema Penitenciario, etc. 

Creo que nadie se sentirá contento reconociendo que se vive en un país en el que las principales instituciones encargadas de velar por la seguridad y justicia son corruptas e incapaces de realizar sus funciones(ii) Es muy difícil sentirse cómodo en el pesimismo y el desaliento que este reconocimiento conlleva. No es fácil. Pero si se es honesto con uno mismo y con el prójimo, se debe asumir el hecho, darle explicación e intentar hacer algo para cambiar tal realidad.

Por ello creo que hay que plantear que tanto la creación de la CICIG impulsada primariamente por la sociedad civil y la renuncia de Castresana son actos coherentes. Una coherencia que no es excesivamente frecuente en este país. 



(i) No tuve oportunidad de escuchar el programa de Mario David García en Emisoras Unidas, pero una amiga me comentó que “destapó” la relación que tenía Castresana.

(ii) Se podría plantear más críticamente el asunto y reconocer que la violencia y la impunidad, en este país, han estado ligadas al funcionamiento del poder y la reproducción del capital. Pero esto requeriría un análisis mucho más extenso. 
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